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TRATÁMIENTÓ' DÈt/ MUERMO POR LOS ARSÉNITOS, DE

ESTRICKINJV-

Hoy vamos á publifear los résuitüdòs mégalivos quej
en la escueta de Lyon, ha profwrcionádó el trataraién-
lo del muermo por 'el bidrsenito de estricnina, qüe es,
de entre sus corapüeslos, al que parece se ha dado la
preferencia; con cuyo objeto insertamos á continuación
unas cuan las observaciones'suscritas por M.' Rey en
i\Jómmlde MMeciri^ Vétérinaire -, de donde nosOtròs '
las traducimos.

Mi ileyi empieza su trabajo de da manera signie'nîè;
«En el número de nuestro periódico, correspon¬

diente atipes de marzo, anuncicábamos yá el nval éxito
obtenido- endos primeros ensayos qne babiamos'prac-
ticado con èl fin de éomprobar las propiedades curati¬
vas que, respecto al muermo y lamparon, han asigna¬
do al biarsenito de estricnina, primero Giiimelli,'y
wientemeute los profesores- dé' la escuela de Turíp;
Ercolani- y Bassii Hoy ; en-los - casòs- que' publicamos,
verán nuesitosdectores,que-el fesUltado''ba sido idén-
licop á pesarde-habeF ' hecho los nxperimentos con el
mayor cuidado y 6» condiéibnes inmejorables.

lOorao nn todas parles se entregan « nuevas lenta-
livaB,.se enliendé''quei8oló por él deseo natural de ha-
llaPna remédioieficaz contra una'afeccioQlan frecuén-
le como el muermo y casi siempre incurable, creemos
nn deber publicar el resumen de nuestros trabajos
sobre esta cuestión, para evitar las decepciones en
que pudieran verse envueltos aquellos que desde-lue¬
go han acogido el suceso sin reserva alguna, prome¬
tiéndose de él .inmensos beneficios.

»Los expeEimealos se. han practicado eoMa escoe.'^'·

la veterinaria, de Lyon- en 13i caballos' afectados de
mue.rnio, crónico, un muleto con; iRiíermo- agudo^y. un
caballo atacado de lamparouicrónico..

«Todos estos animales se han sacrificado,' excepto :
uno. que el propietario ha querido, conservar, aunque-

'

el estado, del eníermo era bastanle.grave, y aún conti-,
'

núa siéndolo.
«Ninguna objeccion puede hacerse .contra la prepa'A

ración del remedip, empleado en. nuestros hospitales, '
pues,que el ductor iuppi nos¡ haireinitido,. gratuita-
mente. de parle,del profesor Grimelliv cien gramosdeli
biarsenito de estricnina.

«Hé aquí el resumen de las observaciones recogi¬
das en nuestra clínica, dia por dia, durante los meses
de febrero, marzo, abril, mayo y junio de este año.
M. Sainl-Cyr, ha seguido con nosotros, estas experien¬
cias sin perder el más mínimo,detalle; M. Lecoq, di-,
rector de la escuela, y nuestro colega M, Rodet han
visitado varias veces los enfermos y asistido á algunas
autopsias.

PniMERA JOBSERVACION.—Jl/uermocrdmeo.

«Cábaltó capon, auvdrnés.alazan, í 2 años, un metro
y 56 céntimetros, perléneciente a.l arína dé artillería;
ingresó en las clínicas 6120 de febrero ,dé 1861 y. fué ,

sacrificado er'29 de mnrzó.
«Este caballo hacia diez días que bahía salido de

los hospitales de la'Eáciielá, en donde se le tuvo como
sospecbóso de muermo. Presentaba soló los' gánglios
inler-maxilares infartados, síntoma que éuand'o se diô
de alta ái animal habla yá desparecido;

«El 20 de febrero le volvieron á traer á la 'Escuela '
con todos los síntomas del muérúi'd crónicòï depilación

' por"las''dds''nàrréeyde'tiu tiátidii'àgtíSdòtèSpes'o, iná's'''

SE publica LOS DIAS

(coNWNDACíON' DE/EiI Eco DE LÍA Veterinaru.)^
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abundante en la fosa nasal derecha; en la pituitaria
correspondiente se notaban varias elevacioncitas, más
dos úlceras de la extension de una lenteja, los gán-
glios inter-maxilares estaban blandos y poco adhé¬
rentes.

))Et 21 se íe'empeïó á iratár por el biarsenito de
estricnina, dándole 2i centigramos en dos veces, 12
cada una.—La misma dosis ef^ y el 23, sin que se
haya percibido electo alguno.y^EI 24, se le ba aumen¬
tado la dosis hasta 40 centigramos.—25, idem.—26, to¬
mó 50 centigramos; el animal estaba un poco excitado;
la sensibilidad general aumentada, inclinada', hacia ar¬
riba; y atrás, la cabeza, y elevada la cola en trompa.-rr
Hasta el 4 de marzo, se ha continuado igual tratamien¬
to, sin haber observado la menor excitación. —El 5 ios-
síntomas del muermo han sufrido alguna modilicacion:
el ganglio interr-maxilar derecho esta mas blando y
menos adhèrido; la destilación no es tan abundante;
los' chancros rnanihestan cierta tendencia á cicatrizar;
el apetito y ia alegria se han conservado.=.Idéntico
tratamiento hasta el 18.—El 19, idem; la mejoría se¬
ñalada mas arriba no se ha sostenido; al contrario, el
ílujoies mas abundante por ambas narices; no se han
formado chancros nuevos, pero son mas numerosas las
elevacioncitas de la pituitaria. —Los días 20 y 21 j igual
dosis é igual estado.—El 22, después de administrada
la primera cantidad del biarsenito de estricnina (25 cen¬
tigramos), se pusieron tensas las extremidades; la cir¬
culación, y respiración estaban aceleradas; el menor
contacto sobre la piel del caballo, daba lugar á movi¬
mientos desoí dopados.¡El..animal, echado del lado iz¬
quierdo, tenia completamente en el aire el bípedo late¬
ral derecho. . .

»M. Saint-Gyr mandó que le pusieran una lavativa,
en la que se echaron 20 gramos dé láudano de Sy-
denhan; los síntomas tetánicos 'hablan desaparecido al
anochecer. Duranteéinco diás se suspendió el empleo
del biarsenito, tienijao en el cual ningún cambió im¬
portante ocurrió eti la énfériiiedad.—£128, para co-
meúzarde nuevo ei experíliiento, se le dieron solamen¬
te 30 centigramos en dos veces.—El 29, el animal es¬
tá débil y apenas, puede:,soslenerse; los latidos del co¬
razón son luertes y tumultuosos, pequeño y casi im-
perceptiblé el pulso, la feápiracion acélérádá é irregu-,
lar.- '1 odas las apariencias inciiCában qué el muermó pa¬saba al estado agudo, razón póf la cüal se mandó sa-
crilicar el caballo.

»Eh la autopsia, que se practicó el mismo dia, se en¬
contraron numerosos y extensos chancros en el tabiquenasal y en la mucosa de los cornetes de ambos ladps;los senos contenían una corta canlidap . de un liquido .

amarillento y de aspecto, oleoso; jos gánglios inter-
maxiláres estaban indurados y parduzcos. Los palmo-,.
fles,^en cuyasuperfiicie extejipr ge gelait ipiUtitud,4e

elevaciones que la hadan rugurosa, presentaban sa

parénquima lleno de pequeñas induraciones miliares,
desde el volumen de una cabeza de alfiler hasta el gro¬
sor de una judia y de un color blanco-amarillento.

»Como se vé, nada, absolutamente nada, indica en
estas lesiones del muermo, que existiera probabilidad
alguna de curación.

Segunda obseuvacion.—Zamparon crónico.

»Caballo entero, percheron, blanco, diez años, un
metro y 62 centímetros, destinado al tiro.

»Hacía un mes que este caballo estaba enferoio
de lamparon crónico. Todas las semanas le traiaa ala
clínica de ia Escuela para que se le cauterizase los
tuinoruitos lainparónicos. Las heridas se le curaban
con el.hipocloritodecal. El lamparon, localizado al prin¬
cipio en la parle inferior del vientre, iba interesando
las regiones próximas. El caballo presentaba además
el ronquido, afecciou que venia padeciendo desde
algunos meses atras.

»E1 dia que eutró en las clínicas (19 de febrero
de 1861) se observaron los siguientes síntomas: buen
estado de carnes : los bolones lamparónicos ocupan
varias regiones, parte inferior del vientre, anterior y
laterales del tórax, el dorso y lomos, botones que, en
diversos sitios, eran reemplazados por úlceras más ó
meaos grandes, si hieu estas existían en cada region en
muy córto número. Los tumores son indolentes, de volu¬
men variable, blandos la mayor parte; las úlceras, unas
de más exteusioa que otras, estáu cubiertas de una cos¬
tra formada por la mezcla del pus coa el cloruro de cal.
Los testículos, hipertrofiados y calientes, manifiestaa
mucho dolor á la presión, particularmente el izquierdo:
no se nota destilación narilica, ni úlcera alguna en la
pituitaria; pero los gánglios inter-maxilares aparecea
tumeíactos y doloridos.—El pronóstico no podia menos
de ser grave, pues era evidente la incurabilidad del
mal.

»Lüs dos primeros dias se emplearon en limpiar las
heridas, El 21, se principió a dar el biarsenito de es¬
tricnina , á U dósis de 1 q, centigramos por la mañana y
15 centigramos por la tarde, en un pedazo de pan: esta
primera, medicación ningún efecto aparente produjo.—
La dósis se elevó el 22 á 0,60; los tumores reblan¬
decidos fueron, cauiarizados y las úlceras curadas con el
agua l'agedénica.—Del 23 al 25, nada de nuevo ocurrió;
ia misma dósis.—El 26 y 27 se le ¡administraron 70
centigramos, y el 28 se llegó á darle hasta 0,80.—
Dias 1,2 y 3 de marzo, aparecen nuevos tumores; el
mismo tratamiiento local y general: 4,5 y 6, desarrollo
de mas botones en los ijares, dorso y costillas.—7 y 8,
pústulas en la pituitaria cercada de una aureola equi-
mótica, los ganglios inter-maxilares continúan en igual
estad.o: se Mgue dando 80 centigramos del biarsenito
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pordia.—Del 9 al 13, la misma dósis: el caballo ha
conservado el apetito y su buea estado de carnes; las
úlceras tienen un color rojizo y secretan un pus blanco
cremoso;'las pústulas nasales han desaparecido.—Des¬
de el dia 14 al 26, se han multiplicado los tumores;
idéntico tratamiento.—27: el animal arroja un poco por
la nariz izquierda, y cojea del miembro posterior de!
mismo lado.—28, es más intensa la claudicación y se
desarrollan nuevos tumores: se sacrifica el enfermo.

sHecha la autopsia, se han encontrado las lesiones
particulares al lamparon crónico, pero sin la menor
tendencia hacia la curación. En la mucosa de la epiglo-
lis había una úlcera de la extension de una pieza de
veinte céntimos, á cuya presencia, yá antigua, debe
atribuirse el ronquido.

Tercera observación.—Muermo crónico.

«Yegua de raza liraosina, alazana, 10 años;—un
metro y 56 centímetros. Ingresó en las clínicas el 23 de
febrero de 1864.

Al decir de los que la trajeron á la Escuela, la en¬
fermedad databa ya de ocho dias.—Hé aquí los sín¬
tomas que se la observaron: el gánglio inter-maxilar
izquierdo del volúmen de una nuez, muy sensible y
adherido al brazo de la mandíbula; destilación por la
nariz del mismo lado de un humor blanquecino, sin
olor y pegajoso; la pituitaria, que está pálida, presenta
en ambas, fosas nasales, bajo el repliegue de suala in¬
terna, varias ulceritas de bordea irregulares y de fondo
agrisado, iulceritas queconstituyen verdaderos chancros
niuermosos.

))E1 dia .24 se empezó á dar, á título de experiencia
el biarsenito de estricnina, á la dósis de 15 centigramos
por la inafiana y otro tanto por la tarde; sin que la pro-
ínjera efecto fisiológico apreciable.—El 23; la can¬
tidad fué de 40 centigramos.—El 26 se elevó la dósis
á(),oO; excitación.—27 y 28, idem.—Desde el l." de
Mrzo hasta el 9, el mismo tratamiento; la destilación
es menos abundante.—Del 10 al 20, id. ningún
alivio.—Del 21 al '25, id.; el animal enflaquece y el
muermo ofrece el mismo carácter de gravedad.—26
y 27, id'.—28, nada de nuevo: se sacrifica la yegua.

»La autopsia nos permitió ver las siguientes lesiones:
tabique nasal, en su lado izquierdo estaba invadido

de multitud de chancros que formaban una grande'
herida ulcerosa, rojo-amarillenta, en medio de la cual
apeuas se percibían algunos vestigios de partes sanas;
uu pus amarillento y pegajoso cubría toda esta super¬
be; .OR la cara interna del cornete superior se distin¬
guían también varios chancros: el gánglio inter-maxilar
izquierdo tenia el grandor de un huevo de paloma, su
curte es gris: los pulmones estan acribillados de un sin
uumero de pequeñas granulaciones blanquecinas é in¬

duradas.—Goino se vé; ningún indicio hábiá de cica¬
trización.

■. ,
. .. ,( - . I,-

■

Cuarta oBsakvACióN.—il/ííermo crónico reciente.

«Caballo capon^'normando, bayo céreza, 10 añoá,
un metro y 57 centlnietròs.

Solo el dia antes de su entrada (23 de febrero
de 1861) se notó que brrojábá por la nariz izquierda.'

El dia 24 el enfermo, que estaba en ün'médiano
estado dé carnes, presentó estos slntòm'as: destilación
por la nariz izquierda dé'un hunior blanco, espeso y
que se seca'y adhiere alrededor de las álás dé dicha
cavidad nasal: la pituitaria correspondiécte' afécta 'uh
tinte rojo-amarillento; nó se divisa chancro alguno en
el tabique divisorio, pero- sé descubren dos pequeñas
úlceras superficiales hácia él rebordé del ála interna,
de un aspecto amarillo-^griS: el gánglio del mismo lado
es del volúmen de una almendra, indolente y coá ;élé-
váciones irregulares. ' ' ' ' '

■ »E1' 40 dé márzó se empezó el tratamiento'poir él
biarsenito de estricnina, ala dósis de 40 céntígramoé,
repartidos en dos veces'.—Diá'41 ; id¡—12, la dósis' dé
por la mañana produjo ta exaltación 'dé lá sénsibilidáil';
por la tarde, el ahimàl; dôkpuês de bab'ér t'omàdo' los
otros 20 ccntígbámos, está iúquiétO; 'escarbá el suelo
como si tuvieracólicós;Hiene lá cola elevada en trompa,
encOrbados los riñonés; 'se'patados los' raie'rabros;"iiém'-
blores generales: efectos todos débidosá lá estricnina;-^
Los dias 13, 'H'y 13 se fédojo la dósis:'a' 30 céntíU
gramos.—El 13 se mandó matar ál caballo.' -

»Las úlceras débala ihtërna dé la nariz izquierdá
están casi cicatrizadas; én el fóndó de 'la miómá Cáviidad
nasal existe un chancro'de tanta'extension cómo la d'ó
una pieza de 30' céntimos; él ' córóéte'superior présenta'
varios. Los dos'pulmones contienen 'un gran numeró
de induraciones grises» ' '

Quinta observación.crónico reciente.

«Yegua anglo.-normanda, ibaya Oscura; 6 años. nn
metro y 55 centimetros, propia para la silla.

»Ocho dias antes de traerla á las clínicas habia te¬
nido cólicos; el 7 de marzo arrojaba.por las narices; i y'
el 8 se la observó una úlcera en la pituitaria del ladó
derecho. ■ : '

»EI dia que la enferma ingresó en los hospitales (9
de marzo de 1861), arrojaba abundantemente .por^ las
dos narices; las fauces estaban como empastadas y do¬
loridas, y los gánglips ipter-maxilares formaban un
tumor irregular, sensible,,y qióyil: en él .tabique, naqaf
correspondiente á la fosa derecha„existe una pequeña
úlcera, pálida, de bordes irregulares y que al menor
contactóse cubre,de, sangre: el estado de carnes es
buéno.



9^2 LA mmwm ^SPAKOLA

«El tratarpientQ que se planteó fué,el sigpien^e:
sedales en el pecho,'un vejigatorio en las fauces; al
interior 20 centigramos de biarsenito de estricnina en

dos,y,fi(5Pg; ^gba.en hi^oo.—DjaJ 0, ,la 4ósis es de 3.0
centigramos; régimen ordinario.—Del 11 al 18, igual
dó&iá por mañana y tjffde.—Del ,19;al SS, se creéhaber
obtenido alguna mejoría ; Jos gánglios resbalan con
,más íaciLidad al comiprirairlos contra el brazo de la
m^ibíiU; la destilación es menos abundante. Idén¬
tico trajamie^to hasta el 2;6., en cuya lárdese presen¬
taron síntomas tetánicos, qu,e cedieron ,á beneficio de
una Layaliva con.20 gotas de láudano de Sydenham.—
Por dosd.i|as se suspendió todo tratajniento.—2.9, se
dan 20 centigramos del biarsenito, 10 por la mañana
.y 1,0 por la tarde.—30, la dosis se ba elevado á 0,30,
Pel 31 ai ,0 deabrll, id.; ninguna mejoria.—El 7 hu¬

bo un caipbio pepeptipo: La destilación parítica es.me-
aori el véiumende Ips^ángllAs i.nter-maxilaresba dismi¬
nuido: la misma dosis.—8; la d|estilacion es qasi nula.—
9, el animal arroja en tanta cantidad «09° ol principio,
—pía 10, nada de particular: ne ha seguido admi¬
nistrando Ips 30 centigramos.—Peí ip al 15, lo mismo.
—1)6, df^minuciondel flujo aarítjcp, el gánglio izquie-.
do ha yuelto á su volúmpn jofdinarjo, los chancros de
la nariz derecha estáfi ¡menos .pronunciados.—De| 17
al 22 ,,se bm reproducido |atumefacción del gánglio.—
PeÍ2.3a|30, agravación de Iqs. sintpmas: destilación
alfuhdautCi, gric pegajosa y adherepte á las alas de la
nariz; Jqs ehapcrps su hap moltiplicada. Todo este es-

ppcip dé flenipu su ha continuado con (os 30 oeali-
gramos; tratamiéUto que se ségujrá todos los días hasta
UJ'.li du .raaypf—rPla I-" de Wayq: acceso de fluxion
perjfidica un el qjp deçpcho.-r-pel 2 al 7, alternativas de
auDquqtpy dismioupipn ep el flujo nasa|.—8, cjl humor
parilicQ salé mezclado con algunas estrjas sapguipo-
lepta^.—Pul 9 al 14, se njultipliçan Iqs chancros.—Ha¬
biendo durado más de dos meses el tratamiento pqr el
biarsenito de estricnina, sin haber obtenido -resultado
alguno satisfactorio, se sacrificó el animal.

íLa autopsia puso de manifiesto la multitud de
ohapcros que existian en ambos lados del tabique na¬
sal, chancros de bástanle extension y de superficie ás¬
pera; los ganglios ioter-maxilares tenían un oolor gris
y- rechinaban al corte del tostru-meato. Nada se advir¬
tió en el pulmón izquierdo^ pero en el derecho se en¬

contraron un gran número de tubérculos muermosos.s

Juzgamos que bastafán estas cinco observaciones
pára hacer ver ta manera CÓmo se ha llevado á cabo
los experimentos, y para poner al corriente á nuestros
lectores dS todos los detatlbs que, respecto á la marcha
y variaciones del muermo por él uso dql biarsenito de
estricnina, conviene tener presentes,

M. Rey publica diez observaciones y hace mención

de los otros cinco casos, pero en todos se ha procedido
de, igual modo, y en lodos los resaltados .obtenidos han
sido idénticos. ,

El ilustrado profesor de la escuela de Lyon .termi¬
na sus escritos con las siguientes conclusiones:

«Los datos adquiridos eq las observaciones presen¬
tadas son bastantes para establecer que el tratamiento
del muermo por el biarsenito de estricnina no nos ha
facilitado apariencia alguna de buen éxito,

«Este remedio, preconizado como tan eficaz, nos ^
ha ofrecido la curiosa particularidad de que bajo su
influencia, el estado de tos enfermos se agrava más
pronto que si se abandonara el miuermo á su marcha
ordinaria.»

»En cuanto á los indicios pasaj,eros de mejoría que
se han notado en algunos de los caballos sometidosá
dicho tratamiento, no hay que concederles el menor
valor, porque se observan del mismo modo, y aúu
por más tiempo, siempre que á ios animales muermo-
sos seles sujeta á otro cualquieraratamiealo.

«Nuestros experimentos vienen pues á-confirinar
las previsiones que M. H. Bouley ba expuesto, con
tanta convicción y con su gran talento, en la sesian de
la Sociedad central de Medicina veterinaria, el 11 de
abril de 1861 , á consecuencia de la comuaicacioa
hecha por M. Prangé relativa al tratamiento del muer¬
mo.

»Asi, pues, podemos concluir que-el biarsenito de
estricnina no posee eficacia alguna contra esta enferme¬
dad, ni aún siquiera la propiedad de paliarla. Tampo¬
co creemos en la acción caraliva que, respecto al lam¬
paron, se ha atribuido á este enérgico remedio.»

ó ■
. .

Yá está comprobado lo que decíamos al principio.
Los distinguidos prufesores de Turiq, Erpolaqi y Bas-
si, afirman de la manera más rotunda que la curación
del muermo y pomparon por los arsenilos (le estricnina,
es ¿Íiconíesíaáíe; fuudándose'para ello, en los datos que
la experimentación les ba proporcionado. M Rey, apo¬
yado igualmente, en los resultados adquirido en sus ob-
servacione.s, niega la eficacia, las propiedades curati¬
vas concedidas por aquellos al medicamento en cues¬
tión: y aún va más lejos, asegura, coiqo hemos visto,
que por el empleo del biarsenito y de estricnina chstado
de los enfermes se agrava antes que si se abandonase el
muermo á su marcha ordinaria.

Las conclusiones á que unos y otros hapsido oou-
ducidos no pueden ser mas opuestas, más contra¬
dictorias. Los hechos, hay que admitir que son ciertos;
y sin embargo, ó los profesoresde Turin están equivo¬
cados, ó lo está M. Rey.

Si no fuera porque tpdas las apariencias están de
parte de la opinion emitida por el ilustrado catedráti¬
co de Lyon, campearla la du,da en el sta número de
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jjpoifesores qiue„ ¡pftr lag .circunsitancias particulares de
que ise .hallau rodftados no puedeu entregarse á in¬
vestigaciones propias que les ayudaran á ponerse en
camino de la verdad. -

Pritueramente, como dice muy bien M. Rey, nada
prueba que las curaciones obtenidas por los arsenitos
de estricnina sean duraderas, y que el muermo no
haya de reproducirse pasado algún tiempo en los mis¬
mos animales.

Por otra parte, los efectos á que los compuestos de
estricnina dan lugar en los animales nruermosos, se

producen igualmente por otra multitud de medicamen¬
tos cuyo uso es mucho.menos peligroso á excepción de la
particularidad que dichos compuestos poseen, según
Ercolany, Bassi, de disipar ó curar las lesiones orgá¬
nicas que siempre acompañan al muermo; particulari¬
dad en Ip cual nunca, y dicho sea de paso, hubiéramos
creído, aún cuando los ensayos practicados eu la es¬
cuela de Lyon uo vinieran á patentizárnoslo.
Ï ya que hablamos de los efectos debidos á los

compuestos de estricnina eu los caballos muermosos,
nos parece oportuno trasladar, si quiera úo guarde re¬
lación directa con el asunte que nos ocupa, un parrafito
de la Farmacología de Moiroud ('184-3), quo trata de una
de las aplicaciones que por entonces se haoian de la
nubz vómica como medio terapéutico. Dice asi:

«La nuez vómica ha sido empleada por bastante
tiempo de una manera enteramente empírica, contra
el lamparon y el muermo; muchos herradores haciau
un secreto de su empleo en el tratamiento de estas gra¬
ves enfermedades; daban ^orjmero una nuez raspada,
después tres, y asi sucesivamente por número impar
liasla 7 ó 9. Supérfluo será advertir que de seinejante
medir, nunca se han obtenidoresultados satisfactorios.»

Diremos, para concluir, qué por lo qne á nosotros
toca jamás hemos visto en 1os arsenitos de estricnina,
más qué un nuevo medicamento que añadir al catálo¬
go de ios preconizados como susceptibles de curar el
muermo y lamparon.

Santiago de la Villa.

ZOOTECNIA.

Domesticación de los animales y oondloio-
nes para conseguirla.—Por don Ramon
lilwrente ïiàzaro ^ catedrático de 1^. Pls-
cuela Veterinaria de Madrid y doctor en
ciencias naturales.

(Discurso leído es la Universidad Central al recibir la investidura de
Doctor.)

Excmo.- Sr. ;

Todos los ramos en que el humano saber se divide son
(bigna ocupación,del hqnjhre oieutíRco ^ como que todos

,ellos contribuyen á su Ktanera al .mismo objeto, al .des¬
cubrimiento de ta -verdad para proporcionar á la .seeie-
dad medios morales y materiales de mojorar su existèn¬
cia.

A.,pesar de esta verdad, à nadie debe causar -estrañe-
,za que asi como nos encariñamos, hasta con los -objetos
inertes que nos rodean por mucho tiempo, nos aticiooe-
mos á las ciencias que por cualquier causa han forïnado
ia ocupación constante de nuestra vida. '

No se crea por eso que voy .á entreteneros con las -c's-
ce]sucias de las ciencias naturales y su mayor importan¬
cia sobre ias demás ;,pero si quiero consignar que la tie*
meu muy grande, ne soto consideradas en. abstracto, si-
,no más aún por sus aplicaciones ; -son .de tal imagnitud é
importancia las que en .nuestros días conocemos, que de
seguro -no las hubieran imaginado -las igeoeraatoacs pre¬
cedentes.

•En efecto, el cultivo de las ciencias nunca es 'estéril
si para el observador superficial hay algunas quedo pa¬
recen, si entenidiraientos frivolos las calilican de'tales,
es porque olvidan que un edificio no se construye sin
materiales, cuyo acarreo y preparación son srempro pe¬
nosos ; pero que el resultado es, tanto más satisfactorife,
cuanto mas perfectas y minuciosas hayan sido las opera-
cipnes preliminares;

Es frecuente el oir este cargo hecho á ciertas ramas
de las ciencias .naturales ; es que desconocen los que ■asi
proceden, -que esos trabajos que tienen en poco-han pnrs-
paradolos unos el.camino .para la esplioácion cieiitifica
de hechos que la humanidad posee de tiempo inmemo¬
rial , aunque de un modo empírico ^ ó han proporcionado
ios otros los elementos de ulilisimas ó importantes apli¬
caciones industriales.

La Historia natural,.limifada por mucho tiempo ai
conocimiento y clasificación de-los hechos., sin abando¬
nar este camino, sin dejar de sei- una ciencia pdsitiva ó
de Observación á ia par que filosófica ó especulativa,,'ha
emprendido el cámiiio de las aplicaciones para pr-oiur-
cionar à la humaiiid recursos nuevos que ayuden eficaz¬
mente, y no de un modo ilusorio, en el .tratamiento-de
las dolencias ; que den nuevos raaterialos á las indus¬
trias; y que suministren à la alimentación .humana no;
soto materias nuevas, sinó ias do antiguo conocidas más
abundantes, económicas y perfeccionadas.

Tan satisfactorios resultados han sido, es verdad, ia
obra de ios siglos, la consecuencia de los esfuerzos.de
muchos pueblos, de una larga série de generaciones.; pe¬
ro le estaba reservado à la época en qne vivimos el dar á
estos trabajos una extenston y un carácter .científico de
que hasta en la época presente carecían.

Muchas son tas aplicaciones que en todos tiempo® se
han hecho do los conocimientos cuyo conjunto consfi-t«.-,
yen las ciencias naturales ; pero pocas que tengan laim-
portaacia -de todo lo que se refiere á la

Domesticación de los animales y condiciones pasa conseguirla.

Como no siempre ni por todos se entiendfela palabra
domesticar y sus deriva-dos en un mismo sentido ; óotiíO
también es muy com·u® que -estas voces se Coftfúffítfn
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còn las de aclimataí' Y naturalizar", fijemos de antemano
su Valor como le comprenden hoy los hombres eminen¬
tes que con tanto provecho de la humanidad se han de-
dedicado á estos trabajos; que la confusion ea los nom¬
bres trae como consecuencia la de las ideas, y como de¬
cía un hombre inmortal nomina sí nescis perit et cognitio
rerurn.

Todos los séres orgánicos presentan un compuesto de
circustancias biológicas en armonía con las condiciones
físicas del pars en que vivén : de esta armonía resulta
la facultad de desarrollarse, llegar al estado adulto y pro¬
crear individuos semejantes a los que le han dado origen.

Como en los individuos aislados, se verifica en el con¬
junto que llamamos y raza ; las que si existen
las relaciones dichas se perpetúan con los mismos carac¬
tères; pero si faltan, se teodifican profundamente, dege¬
neran y desapareen.

; ■ Algunas veces no llegan las cosas á este extremo;
cambiadas las influencias, la organización se modifica en
reiaciou con los nuevos agentes, y à esta apropiación de
un individuo ó de una raza para vivir bajo la influencia
de las nuevas condiciones á que se le ha espuesto trasla¬
dándole de un clima á otro, es lo que se llama aclimata¬
ción.

No debe olvidarse para comprender todas las dificul¬
tades de este fenómeno i que el conjunto de influencias
mencionando os numeroso y complexo, que no es solo la
temperatura como algunos han creído, sino además la hu¬
medad, las variaciones en la presión atmosférica , el re¬
poso ó movimiento del aire, la pureza de este fluido ó la
existencia en él de miasmas más ó menos deletéreos, la
tension eléctrica, la serenidad y trasparencia del cielo.

Grande es la analogia que las palabras aclimatar y na-
turalizar tienen para el vulgo, y aún para muchos hom¬
bres cientificos que las consideran como sinónimas; pero
que no lo son nos lo demuestran el que, para que podamos
decir que una especie está naturalizada en un punto, no
solo es necesario que viva y se reproduzca, sino que lo
haga en las condiciones naturales, en el estado de natura¬
leza, más propiamente, en el estado salvaje; y es bien sa¬
bido que hay especies de antiguo aclimatadas y á las que
de ninguna manera se puede aplicar la palabra naturali¬
zación.

Es cierto que en muchos casos puede ser su uso indi¬
ferente , pero no en otros ; lo que obliga á consignar las
diferencias que den al lenguaje científico la exactitud
que debe caracterizarle.

Derivada la palabra domesticar de la latina domus que
significa casa, sé ha empleado para espresar la acción de
hacer vivir y alimentar en nuestras habitaciones los ani¬
males. Sin duda en este sentido han sido llamados domés
ífcoslos animales que reúnen las circunstancias dichas; pe
ro este lenguaje , aún usado por los zoólogos para espre¬
sar el nombre especifico de algunos animales , es eviden¬
temente inexacto en el concepto y acepción que esta voz
tiene en nuestros días.

Si solamente se llamara domésticos á los animales
en las condiciones dichas, el lenguaje seria inexacto
porque podrían confundirse con los amansados y cautivos
y ejtisten entre ellos diferencias importantes.

La cautividad se refiere solo á individuos aislados,
cuya esclavitud es incompleta, pues está reducida ála
pérdida de libertad. Si el hombre consigue imponerles
su yugo, si consigue que adquieran nuevas costumbres
á medida de su deseo, de cautivos se convierten en
amansados: los primeros, que pueden compararse à pri¬
sioneros separados violentamente de sus costumbres ydispuestos, en cuanto puedan, á volver á ellas recobran¬
do la perdida li^icrtad; los segundos son como unos es¬
clavos que, acostumbrados desde la niñez á tal estado, no
solo le soportan sin molestia, sino que ni piensan en
sacudir un yugo que la costumbre ha hecho perfecta¬
mente tolerable.

La cautividad puede decirse que comienza en un ani¬
mal en el momento que el hombre encadena su cuerpo,
y el amansamiento se completa tan luego como podemos
encadenar su voluntad.

Mientras que los resultados que obtenemos son solos
los referidos, es escasa su utilidad, está reducida à la po¬
sesión de individuos sacados deí estado salvaje, queá
medida que la muerte ios va destruyendo es indispensa¬
ble reponerlos por los mismos medios costosos, llenos de
dificultades y de poco importantes aplicaciones.

De bien diferente manera puede considerarse lado-
mesticidad: cuando una vez se obtiene es para siempre,
y qste hecho importante, que prueba el dominio directo
del hombre sobre el resto de la creación, es indudable¬
mente el resultado de una série indefinida de generacio¬
nes humanas, sobre una série indefinida también de ge¬
neraciones animales: no tiene limites en el tiempo y el
espacio, porque esta multiplicación de los individuos
produce, como consecuencia, la espansioii sin limites de
la especie ó de la raza.

De esta manera, los que vivimos en el siglo décimo
nono disfrutamos las consecuencias de los trabajos be-
hechos tal vez en los tiempos antehistóricos, en comar¬
cas lejanas de las nuestras, por hombres cuyos nombres
ignoramos ; pero que, despues de haber sido los bienhe¬
chores de nuestros padres, lo serán de nuestros descen¬
dientes hasta una remotísima posteridad, y sin queá
esta trasmisión de pueblo en pueblo, de edad en edad, se
le vea otro término'qee el de la existencia m^isma del
género humano.

Puede decirse en resúmen que, si el hombre toma in¬
dividuos de la naturaleza, si los amansa y enseña, si ha¬
bituados al nuevo estado en que se hallan se reproducen
y constituyen raza, la consecuencia es la sumisión per¬
manente, la domesticación, que, como se ve, supone no solo
la reproducción, sino que esta se verifique bajo la in¬
fluencia del hombre, no una vez sino muchas, no por
casualiaad en una ocasión dada, sino durante una série
indefinida de generaciones.

Uno de los resultados más evidentes de la domestici
dad es el cambio profundo que la organización esperi-
menta, y que es tanto más notable, cuanto más tiempo
haya pasado desde la c»nquista de la especie por el
hombre.

Los animales recientemente domesticados conservan
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con más ó menos exactitud los tipos de la especie salvaje
de que proceden. En unos no se ven más que variedades
individuales: en otros llegan à constituirse \erdaderas
razas, es decir, variedades trasmisibles porta genera¬
ción; pero separados de los tipos primitivos por modifi¬
caciones de tan poca importanciacomo el aumento y dis¬
minución de volumen, los cambios en la coloración que
tiende al albinismo general ó parcial, ó por el contrario
que consisten en fenómenos de melanismo, esto es, en
eipredominio en la totalidad de la piel ó en puntos aisla¬
dos de la materia colorante negra.

Si la especie está de mucho tiempo en poder del hom¬
bre, si acaso su adquisición se pierde en la noche de los
tiempos, las variaciones són tan profundas y trascenden-
lales, que se pierde lóda analogia con el tipo primitivo.
Hay sin embargo mucha diferencia en el valor que

los naturalistas dan à estos cambios.
Algunos, llevados más de su imaginación que de los

resultados de la experiencia, exageraron hasta el extre¬
mo estas variaciones, suponiendo, como lo hacia Lamarck,
la posibilidad ho solo del paso de unas especies á otras,
sino de tipos de organización correspondientes à grupos
que tienen entre sí grandísima diferencia: Esto ha pro¬
ducido el efecto que era consiguiente, el que se venere
á este célebre naturalista en todo lo que se limita á he¬
chos y descripciones; pero que no se haga tanto aprecio
desús teorías. Mas cuerdos otros, como Linneo, Cuvier,
Wainville y la mayor parte de ios modernos, creen la es¬
pecie lija y los tipos invariables.

La amalgama de opiniones tan opuestas es imposible
de establecer; pero puede decirse que, si los caractères de
los seres orgánicos son fijos en cada especie, es mientras
se conservan y perpetúan rodeados de las mismas cir-
cuustaucias; pero cambian y se modifican cuando varían
las iulluencias á que estan espuestos.
Este resultado no puede darle el estudio de las espe¬

cies salvajes, solo nos le proporciona el.exámen detenido
délos animales que viven en domesticidad, bien sean de
'osque de tiempo inmemorial poseemos, bien de los que
eHiombre ha conquistado mas recientemente.

Por este camino se sabe que las modificaciones son
%ras, puede decirse que superficiales, en los animales
cuja domesticación es moderna; al paso que en los otros
los cambios son profundos y de mas considerable valor,
'outb que muchas veces pasan|,de los limites de las varia¬
ciones llamadas especificas.

(í»e continuará.)

mercado de Caballos en la arabia hípica ,

T LOCALIDADES EN QUE ABUNDAN.

Con este epígrafe ha publicado La Agricultura
íspufio/a un bonito articulo, que, por lo curioso
menos, suponemos han de ver con gusto nues¬

tros lectores prescindiendo de la forma árida y cau-
sstla de su redacción. Es como sigue;
"Las local idades en donde se encuentran mas caba¬

llos son :

1.° La Sína;, que sin disputa ocupa el primer lugar
no à causa de la producción directa, sino por los produc¬
tos que todo el año la facilitan las tribus nómadas, sobre
todo las de los Anezesy losGrandes-Schammars.
2.° El Irak-Arabia y el üjezireth, tanto por la indus¬

tria caballar de Jas tribus reputadas sedentarias, como
por el paso de los Anezes al Irak y las emigraciones de
los Schammarsal Djezireth.
3.° Nedjái-Hedjaz Y oÁNedjdi-Ilariz, ÇOT là \ndas!íria

local de las tribus en que se encuentran, y sus ramifi-,
caciones con las grandes familias de iosAnezee y délos
Schammars.
Importap,cia del estudio de los medios decompra.—En el

dia que en Europa, y principalmente en España y ¡Fran¬
cia, la preferencia para la .mejora de las razas parece se
dirige hácia el caballo de pura sangre árabe à causa de
ios buenos resultados obtenidos con ios que se,poseen, y.
que pueden ser en mayor espala si esta excelente iilpa se
propaga, que se llegue en último resultado á practicar
compras bastante considerables en el pais de origen, pues
seria realmente el modo de lograr el objeto, como en ,el
año anterior se, acordó hacerlo por la. dirección general
de Agricultura en el Ministerió, de Fomento , y.que no se
llevó á cumplido efecto por el estado excejpciqual y de .

compropiisoen que aquel pais se puso, c.reemos oportuno
indicar alguna cosa sobre lo que convendi ia hacer y mar¬
cha que debiera seguirse, por si llegara el caso dp poner
en obra lo antes acordado,, ó ,que à una empresú ó á un
particular ie diera la trascendental intención de reali¬
zarlo. Aunque esta marcha no es dable trazarla de un
modo absoluto, pueden no obstante darse algunos datos
que la faciliten.

A primera vista se presentan dos medios:, haper., las
compras en él punto de producción: efectuarlas en . los
grandes mercados de la Arabia, lo cual es, mas.sencillo.

£1 primer medio es difícilmente practicable, porque,
era preciso llegar hasta las tribus, lo que no siempre es ,

factible; auiique en épocas fijas ocupan zonas conocidas
son estas tan extensas y las emigraciones que las' íri-,
bus hacen tan frecuentes, que seria expuesto y proble¬
mático encontrarlas, á no ser que de antemano seAu-
viese el consentimiento y apoyo del Jefe (scheik); auu-
mentarian la dificultad, las fatigas y peligros del ca¬
mino, sobre todo á la vuelta, porque, los árabes, harían,,
todo género de esfuerzos.para rpbarlos aiitps de llegar ,

á su destino, bien fuesen los de la misma tribu, bien lo^.
deotras, á no traer una escolta respeiaplejy.pag^r á.las,,
tribus los derechos de pase por sq campamento, lo cual
seria muy oneroso. , •

En Siria seria ,el medio tal vez,; por, excepción, prac¬
ticable para ciertas tribus, y entre otras los. Anexes, por*, ,

que sus Jefes están en relacionesjcon los Bajas , de,Ale-
po y de Damasco, que le pagan surra (derecho de paso);
se podria por intermedio de estos avistarse y tratar con
aquellos: su interés, porque tienen para sus negocia¬
ciones completa libertad .para .entrar y.permanecer, en
la.s poblaciones, traería la seguridad, excepto la .com-;' ;•
pleta confianza en las operaciones del agente. ' ' '.

Casi no hay que pensar,en el h'flnk ni,^a Dj/eziretii,
pues se encuentran tan demostrados los peligros de la
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empresa por las téri^tivas de algunos ingleses que had
quéVido penetrar, que se han Visto en la- précision de
huir dffspues de muchos trabajos y experimentar malos
tratos inauditos, pagando alguifos'con su vida, y todos
sin excepción coii la pérdida dé sus monturas y equipa¬
jes, y hasta de los vestidos, que llevaban puestos. Estos
perèahcès han obligado al Gobierno- inglés á valerse de
corredores árabes paradla compra dé sus caballos.

Poquísimos son los viajeros qüe hasta el diá tan po¬
dido llégár hasta el IVeci/ed, y ninguno, quesepamos, íiaé-
ta él^Nedídi-Bari:z pará un comprador de caballos sería
esto naturalmente mucho más, difícil, por no deóir im-^
posiblej siendo lo mejor, teniendo ya algunos dàtos^ y .

noticias del pais, á nO soportar las consecuencias dé
ignorar la situación á qué' se 'esponia, valerse de los
correderos árabes, indicdndo'con íuiniiciqsidad lo que
se busca y desea, ó Sea adoptandá el sistema inglés. El
camino por tierra estaria ta'ii'iléno de peligros que no
debe ni aiíu pensarse en háéér'las adquisiciones dé este
modo, sinó'en un puesto de la Síria, y mejor aún uno de
los áé\ Bydjai, Bejddah ó Yambo, púr ejemplo, que son
casi los únicdá ábdrdabíés' por está parte, y desde don¬
de poüiah trasportarse a Súet pará átrévésar éí istmo y
emlihrcarlos éií Alejáridria á fîn de arribar á uno de
nu'ésfrbs puertos. Los gastos ócasiónados 'én éste lar¬
go tráyectO, unidos á los de, los Corredores y al precio
de comjira,' subirián tanto el precio, que es dlfiCÍP adop¬
tar'se'méjáiité'modo, inucho más-ciiaUdo ■ las razas dë
caballos deiNédjed, como los delos démásj á consecuencia
de ia'vidá nómodá de Íós árabes,'se encuentran todos en

el/affc''y en Sino, donde és dable adquirirlos coii
mayor facilidad y menos desembolsos. '

ÉU casó de| àdoptar la compra en las misnijas tribus,á pésár de íós obstáculos, la 'primera ' condición^ para
lograr buenos resultados, seria no confiar ía cbmisíon
máS qué à una persona que, independiéntemente de los
conocinaientos científicos, poseyérá perfectániénlo él
árabe;-porqúe teniendo que valerse' de otro indjividuo,este'íá explotarla en grande a càusa, de que, aún ádmi-
tiendo que se supiera ei árabe, solo la cualidad de ser
europeo y cristiano bastaria para que los indígenas, au-
mentararr el' precio éñ gràn'dès proporciones. He aqqíla raz'ôn, además de otros motivos,'por la q'úe debe pre¬
ferirse Id compra eni los merOados, en los que .les seria.
fácil á los agentes consulares faeilitar á los comprado¬
res que no SÚpieseu éí 'áraíle, personas intermedias
coraparativamente-más honradas. ' " ' ' ' ■

Wircdàog priiibijpaUs Hé té' Siria.—LOs princi|>áíésL
mercados en la Siria son los de Alepo y Damascof .pero
en rigor.es ésteúHimo el único iqiie existe de una ma-
nera'^eoíistante ó pérmanentéi' - ' ' ■

LQáimercados-secundarios sou los dé Daalbek,- Bons

Suplicamos á los, señores suscutores qiie experimenten alguna t
™îïi,,®P}'^®[,geytrasçurfi<tpi;tiù mes.desUp la techa que salgan â;lucnclon Cuyo importe ño éeq sátisieclio á mas tardar ' dentro del primdonde quieran, tltjará deíser servida.iUnáiVei feuspcndido'el envío áe

y Bama, enti-é'Álbpo" y Damasco, en, el qamiho que
conduce á estas dos poblaciónés; pero no son más que
accidentales, y ofrecen muy pocos recursos.

En los puertos del litorai de la Siria ó en las pobla¬
ciones próximas dé la Karamanja, Adona, Tarsos, ele, se
encueníran algunos caballos, pero es raro; los árabes no,
se acercan á los puntos más quq cuando saben con s,e-
guridad qüe han de encontrar un comprador, y. á las
demás: poblácionés cuando snqnegopios ó, necesidades
lo exigen. Sin embargo, sucede que el habitante del
desierto, np,obedece más que á su capricho, se traspofta
á una pobiacion cualquiera con. uno ó muchos caba¬
llos, lo Cualexplica el.por qué han podido hacerse al¬
gunas compras en Karamqnia, en lq,N^tolia;'j en el paisde ROurri, qué comprende lo qué se denomina Asia Me¬
nor, y qué 'los caballos hayan sido, notables. No,es raro
verlos llegar hasta la misma Copstantinqpla, y no deben
confundirse-con los que los,tratantes árabes de profe¬
sión,compraií en Arabia para venderlos aquí.

Los mercados dé D'amaspo y Alepo adquieren, suma
importancia cuando la gran familia do los Inezes acam¬
pa én el limite del gran, désierto dé Siria, es decir,
durante la primavera y parte del verano. LOs árabes
aprovéChán la proVimidád dé las poblaciones para pasar
á ellas y hacer sus compras de granos, utensilios, etc.,
llevando en cambio principalmente camillps y caballos.
Es,'pues, en aquéllas estaciones en. las que deben bá.
eerse lás Compras, porque entonces hay más en que ele¬
gir; también cuando marchan, y mejor aun cuando re¬
gresan de la grande carávana á la Meca.

Eh estás últimas époc,á's, que pueden corresponder á
las diféreiilés éstacioiies deí año, pues el Caléndario
árabe',ó añ'O'lunar recorre todo el año nuestro retroce¬

diendo, llegan los Ane'zés á la iiimediacion de la pobla¬
ción santa de Damasco' para escoltar á la caravana. Al
partir procura cada uno proveerse del mcdib dé traspor¬
te, délo cUal resulta una toncurrenCia qué aumenta el
precio de los caballos y demás animales de carga, mien¬
tras que al volver los peregrinos, que tienen, el mayor
número, medios más cómodos para regresar á sus ho¬
gares, venden su cabalgadura, la cantidad produce la
baja; y como Damasco iio puede contener á todos ni
ofrecer salida á los objetos-que sé venden, se esparcen
los peregrinos y -los árabes por las poblaciones como
Baàlbeck, Bons y Bim'a, que'¿frecen entonces, pero soló
en esta época, algunos recursos en caballos.

Editor. reispon'sahie,.-LEO.Ncro Fp G'ALtEfto.. ■

Madrid; imprenta de j. viñas, pizarro 5.

alta en el recibo de las: publicacíonesi que tengan la bondad de-iee s
tgpues de olro-modo, no rcspondeinos de poder servirlcs.--loda su
tf mes de la fecha en qué. se hagh ó á que! corresponda i P''0cc0a u
alguna publicación á un suscriior, por talla de pagos, si aun trascu
mposible senvigeplr.ggps, ó,números atrasados, porqueargegiamu


